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VIGESIMONOVENO VIREY. 

DON MELOHOR PORTO-CARRERO LASO 
• DE LA VEGA, 

CONDE DE MONOLOV A. 

juN se hacian comentarios en Nueva-España sobre la desaparicion de los fran­
ceses que babia ido á buscar á las costas del Norte el piloto Juan Enriqµez Barroso, 
cuando llegó á Veracruz la flota en que venia el nuevo virey D. Melchor P orto-Carre­
ro Laso de la Vega, conde de Monclova, á quien daban el· sobrenombre de brnzo de 
plata á causa de tener de ese metal el brazo derecho que babia perdido en una bata­
lla; vino acompañado tle su esposa Doña Antonia de Urrea. Avistó á Veracruz el 14 
de Octubre de 1686 y entró ál día siguiente, salió el 30 y llegó á. México el 13 de 
Noviembre, tomó posesion el 16 é hizo el 30 la entrada pública. Era comendador de 
la. órden de Alcántara y miembro .del Consejo y Junta de guerra de Indias. Apenas 
desembarcó se informó de la expedicion del piloto Barroso y como tenia órdenes expre­
sas de averiguar á fondo si lo§ franceses habían formado alguna colonia en el Seno Me­
xfoano, reunió una junta de capitanes de la flota para res-olver lo que debia hacer, en 
ella se ~tregló que saliemn dos bergnntines que se remontarían. hasta al altura de los 
montes Apalaches, adonde no habría llegado Biirróso, quedando nómbrados desde lue­
go los capitanes para que aquella determinacion se ejecutara y dispuso el conde que 
en seguida salieran del puerto dQs fragatas quedando listos dos na~íos de línea para 
lo que ocurriera, y despues siguió para México. No regresando á tiempo lns pirnguas 
q_ue llevó D. Juan Enriquez Barroso para reconocer la bahía del Espíritu-Santo, partie­
ron las otras bnjo fa direccion de D. Francisco López de Gamarra y D. Andrés de Pez, 
y como á los tres dills llegaron á Veracruz las piraguas esperadas, salió un barco al al-

. c1rnce de aque!los pero cuando llegó á Tampico ya habian partido. Las noticias reci­
bidas asegurnb:tn que no habia extranjeros en la costa, lo cual no E-ra cierto. 

Teniendo al gobierno en contínuo sobresalto los corsarios qu~ infestabnn las costas, 
recorrieron el Seno Mexioa.no las embarcaciones que el conde babia dejado en Ve­
rncruz, sin hallar mas vestigio de poblacion francesa que los muchos fragmentos de 
naves que por alli habian ·zozobrado, y un fuerte comenzado á construir po_r los 
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franceses en la. bahía de San Bernardo, en la provincia de Tejas, habiendo sido muer­
tos por los salvajes todos los que empezaron á formarlo. Regresaban los marinos para 
Veracruz cuando una borrasca les obligó á refugiarse en la Habana de donde hicieron 
vela á la N uevn-Espnña siendo gratificados por el vi rey, quien para imp~dir en lo su­
cesivo que los franceses efecturan otra tentativa y habiéndose sometido por entonces 
los indios de las provincias de Coahuila, puso en aquella rcgion un fuerte presidio y 
fundó una colonia que se llamó Mondova, con ciento cincuenta familias en que había; 
doscientos setenta hombres capaces de tomar la.s armas contra los franceses. 

Algun tiempo despues unR embarcacion salida de IR Habami á corsear apresó otra 
enemign y por uno de los prisioneros, llamado lfafael Huitz, supo el capitan que los 
franceses se h11bian establecido en el Seno Mexic11no en cuya colonia aseguraba. Huitz 
que había estado. Comunicada al virey la noticia por el gobernador de la Habana y 
habiémlole remitido al prisionero, que ratificó en México lo que babia declarado, comi­
sionó el virey á D. And1·és Pez, marino es peri mentado, pam que colfuna fragata. y una 
barca de cat~rce remos recorriera el Seno Mexicano acompañado de dicho prisionero. 
Pez ejecutó su comision sin dejar recodo de aquel mar que no visitara; per~ no puno 
hallar el rastro de los franceses, y habiendo vuelto á V eracruz la Audiencia condenó 
á Rafael Huitz, por embustero, á galeras. 

Queriendo el rey de España descubrir lo que habin. de cierto en lo relativo á los 
tratados que se decia estaban concluidos entr~ Francill, Ingbterra y Holanda en lo re­
lativo á las Indias occidentales, supo que aunque no estaban terminn.dos sí tenian 
intencion los reyes de ex.tender su autoridad en la América, pues Inglaterra envió al 
duque de Albermarle con título formal de virey y los ingleses descubrían nuevas vfas · 
de navegacion para acortar la de América, buscando puertos pnra escalsi. sin usar de 
las colonias de Espnña; por tal motivo le fué recomendado al virey Porto-Carrero que 
cuidara mucho la defensa del territorio. Para cumplir este propósito dispuso,el con­
de desde que llegó á Veracruz, que fuera aprestada 111. Armada de Barlovento, pidió 
para eHa palos á la Habana, puso en Veracruz cuarenta mil pesos para los gastos de la 
~~ena y compr~ de un navío que babia estndo destinado al tráfico de negros y para ha. 
bditarlo de bast,mentos, y la corte añadi6 dos fragatas y el navío Santo Cristo á los 
buques que componían la Armll.da, pa.ra darla la respetabilidad que hnsta entonces le 
habían negado los piratas y fué nombrado para mandarla Jacinto L6pez Gijon, almi­
rante de la escuadra de Flandes en la Armada del Oceano; Campeche recibió veinti-
cuRtro piezas de artilleria para sus fortificaciones. · 

El virey tuvo que reprimir algunos motines~ entre ellos uno llevado á efecto por 
la infanteria y genté de m&r de la Armada de Barlovento, pues hn.biendo situado en 
Veracruz ciento cuarenta mil pesos para ella, pagando á cada individuo tres reales 
además de la racion de vino, ciento sesenta soldados de la Armada se amotinaron 
con el pretexto de que em muy poca la paga, aunque luego se arrepintieron ofreciendo 
llevar los situados á los presidios con la sola condicion que el almirante Navarro les 
consiguiera algo de lo que se les debia atrasado; entonces tom6 parte dentro de Vera­
cruz el resto de los soldn.dos de la Armada y no se sometieron hasta que les garantiza­
ron el perdon dos almirantes y el vicario eclesiástico, amnistía que tuvo que ratificar 
el virey, aunque no fueron solamente los soldados sino los oficiales y otros sujetos de 
Veracruz los motores de lo que sucedió y á los cuales mandó el rey se les castigara 
severamente luego que lo determinara. una sumaria, de la cual se siguieron algunos 
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destierros. Los amotinados se habian hecho fuertes en el convento de Santo Domingo 
y desobedecian las disposiciones del virey; pero al fin se conformaron con cuatro pagas 
en vez de las seis asignadas. 

El virey envió dinero á todos los presidios para reparar las fortificaciones, impidió 
que permanecieran sin licencia los ~eligiosos en I~dias obligánaolos á que regresarn.n á. 
~uropa; remiti? pres<\á ~paña á Luis Ramé por herege; guard6 la p

1

r1 hibicion que h~­
b1a para que mngun ciwfio sentara plazn. de soldado en las compañ1as de Veracruz y 
en la fortaleza de San J un.n de Ulúa, ocupando en ello á los forasteros, y abrió un prés­
tamo para ayudar al emperador, tio d~l rey de España, en la guerra contra el turco. 

Por cédula de 6 de Mayo de 1688 le fué concedido al marqués de Monclova y de 
u.na vez á sus sucesores, proveer doce oficios de todas clases en criados y allegados su­
yos sin embnrgo de la prohibicion que babia para ello. Hacia ocho años que se babia • 
dado el wismo permiso aunque con restricciones que ahora se quitaron. Por otra 
céduln. quedó prohibido el juego de gallo'! n solicitud del arzobispo por los males 
que traia consigo ofreciendo el prelado dar los mil setecientos veinte pesos anuales 
que producía la rentn; no se le n.dµiitió la oferta, pero fué compensada con la imposi­
cion del derecho llamado de «Cobos» á favor de la Real Hacienda, que estaba muy 
empeñada; dicho oerecho ,lerivó su nombre de la merced que el rey hizo al secretario 
Francisco de los Cobos del uno y quinto por ciento sobre toda la plata y oro que se fun­
diera en las Indias. Aumentacfas las necesitfades públicas de España de tal m:rnera que 
el rey no podia atenderá la defensa de sus domiuios, por faha de medios, le fué propuesto 
y aceptó el tomar -et" citado dérecho que se pagaba entonces en el Potosí y que fué ex• 
tendido á todas las--provincia! de Nueva-España, el Perú y presidencia de Guadalajara. 

En la administrncion del conde de Monclova se multiplicaron las escursiones de los 
piratas: á Puerto-Cabello llegó una embarcacion enemiga cuando estaba ahí cargando 
cacao otra española que fué capturada con seiscientas arrobas de ese fruto; varias naves 
hostilizaban fa costa. de Carneas, sin que faltaran jamas fmgatas holandesas ó füm­
cesas que hicieran el comercio en aquellas costas dando ropa y negros á trueque de 
cacao. El aplomo con que los piratas pasaban á cometer hostilidades en las costas 
provenia de la ninguna resistencia que hallaban por parte de los vecinos, que desampa­
raban los pueblos acosados por lns contíouas inv»siones. A fa villa de Tampico entra­
ron los piratas por Abril ·de 1684 y roba.ron é hicieron prisioneros á lus habitantes; 
pero habienno salido oportunamente de Veracruz la Armada., socorri6 al puerto y Rpre­
eó ciento cuatro piratas en una embarcacion que condujo á V cracruz; el fiscal pidi6 que 
se ejecutara en todos la penit de muerte; pero como una disposicion reciente mnnda­
ba qu~ f~eran remitidos á España, opinó el asesor general de guerra que · se )a diese 
cumphm1ento quedando entretanto 1lherrojados; cinco capitanes fueron ahorcados y no 
obstante esto sufrió Tampico otra invasion por cuatro embarcaciones que luego fueron 
para Goatzacoalcos; en consecuencia. hicieron ver los vecinos de la villa tampique­
fia lo con,eniente que seri,\ fabricar en el puerto- un castillo ó fortín, cuya construc­
cion comenzó á tener efecto en la administracion del conde de Monclova. Tambien en 
la Laguna. de _T~~minos fueron hechos tres prisioneros en Dir.iembre de 1686, y decla­
raron que hac1a siete meses estaban allí residiendo mas de cien hombres ocupados en el 
corte de madera_ conducida en embarcaciones que les enviaban de Jamair.a, de lo que 
r~s~l_tó que el v1rey toma~a empeño en desalojarlos, y cuidó tambien de que la.nao de 
Fihp1nas marchara con cuidado para evitar el caer en ¡,oder de los enemigos. 
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Así mny poco babia. servido á las colonias la tregua ajustada entre _Frnncia y España 
en 1684: D. Gaspnr )foteo de Acosta, gobernador de In provincia do Cumnná, tuvo que 
rechazar varios ataques de enemigos que cruzaban por las costas de su gobernn.cion, ha­
bienrlo nparecido en la boca del rio Guarapiche una lancha y una balandra de franceses 
que hicieron una regular estacion y sembraron maiz; tambien en lá.s llánuras del inte­
rior se estableció una colonia francesa tomando el nombre de española. y como el citado 
goberon<lor no pudo desalojar á los franceses, se le ordenó al virey que enviarn á ello 
ln Armada de Barlovento. En cambio algunos corsarios españoles atacaban á. las colo­
nias francesas como sucedió en fas de la. costa de Santo Domingo, aunque cayeron 
en una emboscada y fueron nhorca.dos cuarenta y tres sin darles tiempo para. confeshr­
se y diez murieron en la refriega, pereciendo así todos los que desembarcaron; er.ton­
_fes aparecieron porcion de pirn.ta.s franceses á quienes el gobernador del Pitigua.o di6 
per<lon general y nombró por almirante de ellos á Mr. Grarnon y al pimta Lorenzo sar­
gento Mayor. Tambien la escuadra que salió de Guipuzcoa nrmada en corso tuvo mal 
éxito en el ataque 'lue dió á Cayena; su gefe, Francisco Aguirre, que en un ion de otros 
se dirigió sobre ln. isla la encontró bien fortificada y poblada. Quedó In. escuadrn cors:iria 
des pues del ataque en tan mal est.-'1.do que una parte llegó á Veracruz inservible; el vi­
rey quiso repararla y cerno no era suficiente para contrarcstar á los p_iratns y 6. los na.. 
víos que h:i.cian el comercio fraudulento en Indias, se dispensó á Aguirre el cumpli­
miento de su contrata y se le mandó retirar :i Espnífa; ¡:,or entonces.se decía que el rey 
cristianísimo hnbia dispuesto que fueran perseguidos los ºpiratas dnudo el plazo de seis 
meses para que se retiraran y que babia marnhado una. expedicion francesa á poblar la. 
bahía del Espíritu-Santo. 

Los indios nada hn.bian mejorado en la adminitracion del virey conde de Monclova, 
_ y donde mas sufrian era en las conversiones de Rio Verde, Tampico y nuevo reino de 
Leon; ahí los hac~ndados, mayordomos y allegados les hurtaban sus esposas é hijas, y 
á los hijos pequeños los llevaban á México, Puebla 6 Querétarr donde los vendian, y 
extendieron su dominio hasta en las tierras de los pueblos no dejándoles espacio don­
de sembrar; en tales circunstancias hallaban solamente alivio en algunos frailes misio• 
neros que hacían lo que podían para ampararlos~ solicitando auxilio del virey. Había 
en la Nueva-España noventa y una alcaidías mayores y corregimientos. Los corregi­
dores y alcaldes mayores segui:m incorregibles: el de Oaxaca remató la venta de car­
nes en el vecino poderoso Manuel Fía.yo, se entiende que mediante condiciones pecu­
niarias. Poco antes de dejar el gobierno el virey, remató el asiento de la pólvora y el 
del pulque por nueve años. Cuando el conde de Monclova concebia nuevos proyectos 
para consolidar y aumentar el dominio español, fué promovido para el gobierno del 
Perú sustituyéndole D. Gaspar de la Cerda, conde de Gal ve. Hasta Marzo del siguien­
te año no verificó su embarque para el Perú por falta de buque, habiendo salido de 
MéKi@o el 18 de Abril acompañándole hasta la Piedad la Audiencia y demas autori­
dades, embarcándose en Acapulco el ll de Mayo de 1689. 
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